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“Antes que el gallo cante,


me negarás tres veces”


(Lucas, 22, 54-62


Introducción


Cuando empecé a escribir este libro y a recopilar los documentos que lo conforman, estaba convencido de que sobre la vida y la obra del Padre Jorge Loring Miró S.I., se había decidido colocar una pesada losa anónima en un columbario colectivo, como se pone una veladura de tul a un lienzo hermoso, o una sábana a un mueble antiguo en un trastero de una casa deshabitada. Murió. «Descanse en Paz», pensaron.


Yo no entendía, después de adquirir, guardar y releer tantos manuscritos íntimos e inéditos del Padre Jorge Loring Miró, la parsimonia de algunos estamentos ante el ímpetu de un grupo de fervorosos fieles loringianos, admiradores del jesuita evangelizador, afanados en mantener viva su Memoria, más allá del simple recuerdo y con quienes yo no había mantenido antes ningún contacto.


No tengo la menor duda que éstos, que ahora se esconden bajo la justificación de la prudencia canónica, incluso de la discrepancia radical ideológica, por ignorancia sobre lo más profundo del personaje, sabrán ponerse en primera fila, si otros logran el objetivo final del reconocimiento público y solemne de las virtudes del apóstol jesuita. La envidia de losimpotentes, o la soberbia de los ignorantes, son una carcoma en cualquier área de la vida. La religiosa, teológica o doctrinal, no iban a estar al margen de esa funesta corriente.


Cuando ya tenía concluida esta recopilación, tuve la fortuna de conocer a Román Martínez del Cerro, y conversar con él, a quien mostré el trabajo realizado y los documentos manuscritos de Jorge Loring.


Le dije que el libro estaba a disposición de los impulsores de la Causa de Beatificación emprendida por el grupo de fieles que él lideraba sin pretenderlo. Sus nombres debieran figurar en este trabajo, pero prefiero no citarles ya que saldrán, sin duda, por otros medios. A Martínez del Cerro, señalé que aceptaba todas las opiniones, pero que no podía cambiarse nada del contenido de la obra. No hizo falta. Lo cambié yo mismo.


Fueron mis padres y mi siempre querido y admirable San Juan de Dios, quienes me enseñaron el uso de la templanza, cuando las situaciones están a punto de desbordar el análisis sosegado de los comportamientos humanos, cuando no son acordes con nuestras expectativas: Llenar los pulmones antes de expulsar el aire. Eso he hecho y eso haré ante las actitudes negacionistas o minimizadoras de la vocación de evangelizador y los profundos deseos de santidad de Jorge Loring Miró. Aplico la templanza, pero no el silencio cómplice.


Releer lo escrito y enfocarlo de otra manera, sin dejar de mostrar mi desazón, cambiando la contundencia de las palabras apasionadas, por la solidez del documento escrito por el sabio sacerdote y, a la vez, dar satisfacción a un amigo, partidario de las formas suaves para lograr, tarde o temprano, los mismos objetivos, fue mi última decisión.


Todo eso me ha hecho volver a escribir esta introducción, pienso que con más sutileza, a pesar de que sigo preguntándome ¿Quién no ha oído hablar del Padre Loring en toda España e Hispanoamérica, incluidos los Estados Unidos? ¿Quién ignora la obra ‘Para Salvarte’ y sus decenas de ediciones de Apologética y de puesta a punto constante del Catecismo católico? ¿Quién puede hablar de la Sábana Santa o en Santo Sudario en España sin referirse a labor del padre Jorge Loring? ¿Qué más tiene que hacer un católico, con miles de seguidores en todo el mundo, años después de su fallecimiento, para optar a la santidad que tanto imploraba?


Esas y otras muchas preguntas, hacían que no entendiera que se dejase caer en el olvido a una de las principales figuras evangelizadoras del siglo XX y comienzos del XXI. Podía hacerlas, porque tuve acceso a su diario íntimo y sé cómo pensaba, cómo sufría, cómo vivía su vocación en la intimidad y cómo hablaba con su Compañero inseparable, el Sagrado Corazón de Jesús, fuera de focos, aulas y púlpitos, en la soledad de sus celdas. Su Fe era, es auténtica.


Mientras me lamentaba y reservaba para después de la pandemia la tarea de revisión final de la obra, llegó felizmente ese primer paso, importantísimo, por el que el obispo de Cádiz, Rafael Zornoza Boy, concedía su autorización mediante Decreto, y se aprobaba el texto de una Oración en privado, para aquellos fieles que deseasen y confiasen en la intercesión del infatigable Padre Loring, oración escrita por su compañero y amigo, el sacerdote Ángel María Rojas, S.I., para lo que también autorizó la impresión y difusión de una estampa con una imagen dibujada del Padre Loring.


Fue en los días finales del 2020, cuando mi querido amigo Román Martínez del Cerro, me lo comunicó en un mensaje y posterior correo, lleno de júbilo, que comparto, porque sé la admiración y aprecio que siente por la obra y la figura del Padre Loring, con quien mantuvo tan estrecha relación en los últimos años de su vida.


Reconozco que yo estaba en un error y que esa tarea de investigación en solitario que inicié hace unos años, me llevaba a tener una opinión radical de la situación. Sí había una exigua pero tenaz avanzadilla de propagandistas del Padre Loring. También observé que otros se habían dedicado a rentabilizar su inmensa obra. A éstos, les olvido e ignoro hasta que corrijan su rumbo.


Modifiqué aquella primera introducción de este libro, más áspera y reivindicativa que la actual, y añado al final una addenda en la que inserto copias de los referidos documentos diocesanos.


Sin pretenderlo, me tocó ser un peón empedrador más de este camino, para que fuese transitable. Los pasos de esta senda son así y tal vez, nada de lo acontecido sea fruto de la casualidad. Ahora es el momento de unir y multiplicar voluntades para que, aunque algunos no lleguemos a verlo concluido, el proceso sea irreversible.


Ahí terminaba la introducción de la primera edición, de junio de 2021, pero sigo poniendo en orden y viendo la utilidad pública del resto de los documentos, que algunos amigos lectores me alientan a que convierta en un tercer volúmen. El proceso diocesano para la beatificación del Padre Loring se inicia tímidamente. Sé que hay muchas cosas por descubrir de su inmensa figura como apóstol y también de las circunstancias en las que se movió por toda España y entre continentes. Cuando acabe mi trabajo, será hora de decidir cuál será el destino final de toda la documentación que, con la perspectiva de estos años, van tomando la importancia de las reliquias. Ese destino no será el del contenedor de basura o un mercadillo cualquiera. Eso espero.


El autor




I. ¿El legado en la basura?


Quiso la Providencia que, por circunstancias que no llego a entender,—quizás para que me pusiera en la tarea de recopilar, ordenar y publicar toda la información de que dispongo hoy, cuando se aproxima el Centenario de su nacimiento en Barcelona, el 30 de septiembre de 1921— , que en uno de mis dominicales paseos por el Baratillo de Cádiz, me topara con tres carpetas de diapositivas con los títulos de 'La Sábana Santa', 'Estudio científico del Misterio de la Virgen de Guadalupe Mejicana' y 'Por la Tierra de Jesús, doce días en Tierra Santa'. Un comprador anterior se había llevado otro estuche.


Di una vuelta completa en torno al singular edificio de Correos, donde se instala el popular mercadillo, con la ilusión de seguir encontrando piezas de ese tesoro y las hallé. En otro puesto, encontré dos voluminosos sobres tamaño folio con los originales de las conferencias que había dado en multitud de ocasiones el Padre Loring por todo el mundo. Uno, original salido de su ordenador personal y otro, copia idéntica, enviado como galeradas en papel contínuo desde Estados Unidos.


No fue ilusión, era sensación de entusiasmo, por el increíble hallazgo. Estuve disfrutando de mi compra toda la semana, con el deseo de que pasasen pronto los días, porque presentía que la Providencia aún me tenía reservado entre aquellos tiestos viejos y basuras, algo extraordinario.


Llegó el domingo. En un puesto compré algunas agendas viejas, un devocionario y cinco ejemplares tachados, corregidos de su propia mano, emborronados, de distintas ediciones de 'La autenticidad de la Sábana Santa de Turín'. Después de un momento de regateo, conseguí el lote por unos cuantos euros. Mi gran sorpresa fue que unos puestos más adelante, junto a la valla que delimita el parque infantil, ubicado en los terrenos del desaparecido cine de verano, en los antiguos jardines de Moreno de Guerra, otro vendía una maleta enorme, verde, maltrecha y con herrajes oxidados, llena de papeles viejos, sobres, recortes de periódicos, cartas, tarjetas postales circuladas y sin circular, y algunas estampas, además de algunos libritos religiosos.


En toda aquella zona estuvo, desde 1629 hasta 1835, el demolido convento de los Franciscanos Descalzos, de San Francisco de Paula o ‹alcantarinos›, bajo la advocación de Nuestra Señora de los Ángeles.


–“!Llévate la maleta! Te la dejo barata”, me dijo el chamarilero.


Esta fauna que pulula por el mercadillo, que se busca honestamente unos euros con lo que encuentran en contenedores de basura o le regalan a cambio del vaciado de viviendas tras cualquier defunción o cambio de residencia, es experta en el reciclado y la limpieza de casas con olor a funeral. Salvo alguna rara avis, no aprecia nada de lo que encuentra o vende. Además, tiene un especial olfato para detectar a los ingenuos, a los amantes de cualquier papel que huela a historia y a los afectados por el síndrome de Diógenes.
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El popular mercadillo dominical de la plaza de la Libertad, de Cádiz, conocido como ‘El Baratillo’, donde se vendían los papeles del Padre Loring Miró





El vendedor me dejó que curioseara, que mordiera el anzuelo, con total libertad, aunque sin perder detalle de mis movimientos.


–¡Anda, llévatela, que hay buenas postales, si nó, cuando me vaya, lo parto todo y lo tiro en el primer contenedor que vea!


En una auténtica estrategia de vendedor sin escrúpulos, cogió un libro de los que tenía expuestos, —no de la maleta, por fortuna—le arrancó varias hojas y dijo: –Esto es lo que voy a hacer con lo que no venda, porque cargar con todo esto, para que venga otro sin trabajar y se lo lleve por la cara, 'ni mijita'.
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Calle Arbolí, 13, la ‘oficina’ del Padre Loring en Cádiz para su labor evangelizadora en internet y en publicaciones.
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En primer plano, el confesionario que utilizaba el Padre Loring en Cádiz.
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Edificio antigua sede de los Jesuitas en Cádiz, en la calle Compañía.





–¿Para qué quiero esa maleta tan vieja? Respondí, deseando llevármela. Si acaso... me llevo todo lo de dentro, por aligerarte el peso, pero ¿Dónde voy yo con esa maleta?


Sentí desasosiego, al ver cómo despreciaba ese hombre la literatura al desgarrar aquel libro. No sé si notó mi contrariedad, pero yo quería huir de allí. No era una situación agradable soportar aquella actitud despótica y amenazante pero, al mismo tiempo, estaba atrapado por la curiosidad y en cierta medida por la rabia contenida, que me hizo pensar en cuantos participaron en el despropósito del abandono de ese increíble y emotivo legado. Pero así es esta jungla. Primero llegan los depredadores y luego, los carroñeros.


Sé que es ley de vida: Nos llevamos toda nuestra existencia acumulando recuerdos y amuletos, filias y fobias, riquezas y deudas, para acabar en un tibor de cenizas, columbarios u osarios, y los residuos de nuestras pertenencias en el más anónimo de los cubos de basura.
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Exterior de la Iglesia de Santiago, en Cádiz, templo de la Compañía de Jesús.





Fui yo quien puso el precio y el hombre, viendo la oportunidad de deshacerse de aquello, buscó tres bolsas negras, de las de basura, llenándolas con todo el contenido de la vieja maleta, lista ya para el desguace. Mi torpeza, que ahora reconozco, es haber cambiado una auténtica reliquia, que acompañó al sacerdote en tantos viajes por el mundo, por tres bolsas de plástico negro, por el absurdo prurito de no caminar por las calles de Cádiz con una maleta desvencijada que, sin duda, llamaría la atención de los transeúntes.


A veces, dejamos escapar oportunidades por el qué dirán, aunque nuestra cobardía termine a posteriori desgarrándonos el alma. En el fondo, a nadie le importaba qué llevaba yo en las manos.


Volví a casa con el cargamento de documentos que abarcan desde 1934 a 1990, comenzando a ser consciente de mi adquisición con una sensación contradictoria, y lamentando el triste destino de lo más preciado de un hombre santo: El testimonio de su vocación. ¿Así acaban para el resto de los mortales nuestros desvelos e inquietudes terrenales?


Dejé las bolsas, volví al Baratillo y seguí preguntando sobre si había algo más en otros puestos. “¿Maletas con papeles? No sé...!Ah, sí, eran tres o cuatro, pero nada de valor, sólo papeles y otras porquerías!”, me indicaron en otro.


Insistiendo, me dieron más pistas: “Sí, eran de la casa que han limpiado en la calle Arbolí, del jesuita que se murió. Vinieron de no sé dónde y se llevaron libros, tiestos y maletas, pero lo que quedó, lo pusieron para la basura.”


Sin poder aseverar nada, es conveniente recordar que el contenido de la 'oficina', sede legal de la editorial 'Spiritus Media', creada para aglutinar todas las publicaciones de Loring, fue trasladado, en vida del sacerdote y con su beneplácito, a la cercana ciudad de San Fernando, -tal como recogieron los medios de comunicación en su día-, y que la propia Compañía de Jesús, a la vista de la multitud de editores, coeditores, colaboradores y distribuidores de las obras literarias y videográficas del Padre Loring en todo el mundo, decidió desvincularse de las mismas, mediante acuerdo expreso firmado con el propio jesuita, que no acumuló los beneficios que su proyección mediática, pudieron reportarle, sino que dejaba a esos editores, coeditores, adheridos y colaboradores, libre albedrío, ya que su objetivo principal —pienso que único—, era evangelizar al mundo.


Peregrinación urbana


Hice una 'peregrinación' por los lugares donde residió o que frecuentó en Cádiz, tanto los vinculados a la Compañía de Jesús -presente en Cádiz desde el siglo XVI-, como los relacionados con el Apostolado de la Oración, al que dedicó tantos años de su vida gaditana: Plaza de Mina, Plaza de Argüelles, calles Berrocal, Santiago, Compañía, plaza de la Catedral, para terminar en la calle Arbolí ante el número 13, donde un anciano, sentado en el escalón de la entrada a lo que fue el último 'despacho' de Jorge Loring, me contó que el jesuita casi nunca abría la puerta de la oficina, sino que entraba por el garaje, donde guardaba su motocicleta Vespa y su coche. “El Padre ya no cogía el coche; lo había dado de baja, pero lo tenía flamante”.


Tuve necesidad de acercarme a la cercana iglesia de Santiago, —desde 1564, templo sede de la Compañía de Jesús,— y estar unos momentos ante su confesionario vacío, que se observa en la imagen en primer término.


Una señora que limpiaba el templo, me indicó que ella había visto la dedicación del jesuita y cómo “incluso en los días de lluvia, se quedaba hasta muy tarde, con el tiempo justo de embarcar en el catamarán, para ir de noche a El Puerto de Santa María, —a la Casa jesuita colindante con el antiguo Noviciado y Colegio de San Luis Gonzaga, lugar donde estudiaron, entre otros, además de él, Rafael Alberti y Pedro Muñoz Seca—, porque ya no estaba para conducir”.


Luego, he sabido que Román Martínez hizo de chófer de algunos de los viajes, por el sólo hecho de estar cerca, cada vez que Loring se lo pedía.


La amable señora contaba que, ella misma, ayudó a que se llevaran sus pertenencias, cuando se conoció su fallecimiento en Málaga. El Baratillo se llenó de estos papeles en agosto de este mismo año.


Volví a casa. ¡Qué tristeza! ¿Cuántos documentos se habrán perdido? Con esa sensación agridulce, me puse a ordenar las bolsas de basura: Recortes de periódicos, cartas personales de seguidores de todo el mundo, obispos, arzobispos, Conferencia Episcopal, tarjetas postales, guiones radiofónicos, apuntes y anotaciones, fichas para sermones, conferencias, ejercicios espirituales y... El diario manuscrito en hojas sueltas, aprovechando los sobres que le enviaban, con sellos y matasellos de la época de estudiante y novicio, entre los años 1939 y 1951.


Los sobres, la mayoría enviados por su madre doña Monserrat Miró de Loring y sus hermanas, desde sus domicilios en Málaga o Barcelona, también son una guía para hacer un seguimiento de la trayectoria geográfica del joven Jorge Loring por los distintos centros, colegios, noviciados, juniorados y casas jesuitas en los que cursó estudios, impartió enseñanzas o residió: San Estanislao, de El Palo, Málaga; San Luis Gonzaga, de El Puerto de Santa María, Nuestra Señora del Recuerdo, de Chamartín de la Rosa, en Madrid, Granada, Sevilla, Santander, Guadalupe, Yuste, Huelva,Toledo, entre otros.Muchos conservan aún, los sellos y matasellos con que fueron franqueados, la gran parte con la efigie del general Franco.


Puestos en orden, -a pesar de la caligrafía apresurada de algunos de ellos, y del paso del tiempo-, me propuse transcribir para ofrecer en su memoria, con veneración hacia su ingente obra evangelizadora, esos apuntes, en los que se aprecia la evolución y consolidación vocacional, y su firme apuesta por ser 'un hombre de Dios', implorando muchas veces “ser víctima por la salvación de las almas”, hasta lograr convertirse en 'el Apóstol del siglo XX y XXI en las redes de Internet'.


Los textos obtenidos de los manuscritos originales del Padre Jorge Loring Miró, así como las transcripciones de recortes de prensa, van en cursiva, para distinguirlos de los de elaboración propia del autor.


Antes de entrar en materia, se hace imprescindible un somero recorrido por los acontecimientos de la historia familiar que, sin duda, marcaron sus años de juventud de manera trágica con el asesinato de su padre, a manos de las milicias de la izquierda republicana, al iniciarse la Guerra Civil, en 1936, en ese apresurado y macabro ajuste de cuentas político y de aniquilación del oponente que, de manera sistemática, se ejerció en ciudades y pueblos de España en ese período trágico iniciado en la descomposición de la República, entre los años 1933-1936, que engendró el levantamiento militar contra el Gobierno constitucional.


Como se verá a lo largo de sus escritos, Jorge Loring no olvidó estas circunstancias dolorosas a lo largo de su vida, pero sí perdonó e incluso sintió deseos de ayudar a los obreros comunistas descarriados, lamentando que la propia Iglesia les tuviera tan abandonados, siendo esta circunstancia una de las razones por las que anhelaba ser misionero en China, en América o en las fábricas españolas.




II. Apuntes de una historia familiar


Cuando el primer Loring, (George Loring James), norteamericano, natural de Hingham, (Massachusetts), con ascendencia francesa, recaló en Málaga como capitán de buque mercante, intermediario y exportador de uvas y otros productos de la zona, se hizo socio del potentado Manuel Agustín Heredia, propietario de la más pujante industria de la minería española del siglo XIX, fundición de plomo y extracción de plata, en sus grandes factorías de Adra y Málaga, las más importantes de España en el segundo tercio del siglo XIX. Además, Heredia poseía extensas fincas dedicadas al cultivo de la vid, cañas de azúcar y otros negocios, entre ellos los financieros.


La relación de George Loring con la familia Heredia se consolidó, cuando su hijo Jorge Loring Oyarzábal, nacido en Málaga, se casó con Amalia Heredia Livermoore, la hija menor de su amigo, para quien trabajaba, también como ingeniero.


El matrimonio unió sus fuerzas y sus aficiones, en las que sin duda, influyeron los hallazgos arqueológicos del ingeniero, en zonas tan ricas como la cuenca minera de las sierras de La Contraviesa y de Gádor, en la provincia de Almería, la localización de la gran fábrica de San Andrés, propiedad de los Heredia, y el cercano Cerro de Montecristo, en la antigua Abdera, hoy Adra, y la propia Málaga.


Es muy significativo,- quizás, pura coincidencia-, que el 'Museo Loringiano' levantado por el matrimonio en su finca ‘La Concepción’ de la ciudad de Málaga, tenga idéntica configuración arquitectónica que el escudo de la ciudad de Adra, un templo tetrástilo.


Las obras filantrópicas del matrimonio Loring Heredia y las buenas influencias en la Corte, le valieron el título del Marquesado de Casa Loring, además de una estrechísima amistad en los altos círculos políticos de Madrid, que llegaban hasta el Palacio Real.


Además de su relevancia en las finanzas, fundó editoriales y fue pieza clave en la creación de los Ferrocarriles Andaluces.
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Aunque durante diecisiete años residió en Madrid y participó en política, -como diputado y senador vitalicio- junto a su amigo, el conservador Cánovas del Castillo, falleció al iniciarse el siglo XX, en su ciudad natal. El matrimonio tuvo nueve hijos. El tercero de ellos,Manuel Loring, nacido en Málaga en 1854, seguiría los pasos de la familia materna y se convertiría en ingeniero de minas, aunque el entorno familiar hizo que se interesase por la política y, elegido diputado con el indiscutible apoyo de su cuñado, el ministro de la Gobernación, -luego Presidente del Gobierno-, Francisco Silvela, casado con su hermana Amalia.


Manuel Loring Heredia había resultado concejal electo y virtual alcalde primero de la ciudad, a la edad de 36 años, en las últimas elecciones. Padre de seis hijos de su matrimonio con su prima Ana Martínez Loring, vería truncada su carrera a causa de una reyerta (en algunas reseñas biográficas se habla de ‹accidente›), pero la realidad es que en la noche del 7 de junio de 1891, en un callejón cercano al Café Inglés, de Málaga, donde cenaba con dos amigos, encontró la muerte de manera violenta, a causa de las tres heridas de bala producidas en un enfrentamiento a solas, con el periodista Francisco García Peláez, director del periódico ‹El Mercantil de Málaga›.


Mientras cenaba, Manuel Loring vio entrar en el famoso Café al periodista y, levantándose, le invitó a salir a la calle para 'conversar' y ambos salieron, sin que nada pudiera hacer prever lo que ocurrió. Al poco tiempo se oyeron los disparos y se vio a García Peláez huyendo, mientras Loring yacía en el suelo, sin que nadie pudiera salvarle la vida.


La redacción de ‹El Mercantil› había encontrado, en los días anteriores, un filón informativo sobre presuntas irregularidades en una entidad de ahorros, de la que eran socios familiares de Loring Heredia, apoyado por las denuncias de varios impositores de la Caja. A esa circunstancia, se unía la rivalidad política de ambos, que habían participado como adversarios en las elecciones.


No hubo testigos de la conversación ni de los hechos, pero el revuelo por la muerte del cuñado del ministro Silvela -y abuelo del padre Jorge Loring-, se extendió rápidamente por Málaga y por toda España. Fueron muchos los periódicos que se hicieron eco de la trágica noticia.
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En el diario madrileño 'La Crónica', del día 8 de junio de 1891, se recogía de urgencia: “Madrid,8.- El director de 'El Diario Mercantil de Málaga' mató anoche en la puerta del Café Inglés de dicha capital, al señor D. Manuel Loring, cuñado del Sr. Silvela y futuro alcalde de Málaga. En todas partes se comenta lo ocurrido en Málaga. El móvil del crimen parece fue la gran oposición que hizo el Sr. Loring al Sr. García Peláez (agresor) en las últimas elecciones. Unas versiones dicen que éste fue preso en casa de su concubina y otros que lo fue en el momento de tratar de evadirse en una barca.


Un redactor del diario 'La Unión Mercantil' hace una detallada crónica de lo acontecido: “El suceso de anoche: Con extraordinaria rapidez circuló anoche a primera hora la noticia de que había sido muerto de dos o tres tiros, estando a la puerta del Café Inglés, el distinguido joven Sr. D. Manuel Loring Heredia, concejal electo, y que según insistentes versiones era la persona designada para alcalde de Málaga, en la ya próxima renovación del Ayuntamiento.
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Cuando nos dirigimos apresuradamente al lugar de la ocurrencia, la excesiva aglomeración obstruía completamente el paso, al extremo de que nos costó inmenso trabajo abrirnos camino hasta llegar a la plazoleta, cerca del sitio donde había pasado el hecho.


Ya se habían llevado a la víctima, sin esperanzas de vida a la casa de socorro del distrito. Numerosos corros en los cuales vimos a muchas personas conocidas, comentaban apasionadamente el suceso, advirtiéndose tanta agitación, que pocas veces en presencia de hechos análogos, hemos visto que el estado de los ánimos llegase a tan grande estado de exaltación. La circunstancia de ser la víctima una persona tan conocida y relacionada, su posición social, y los mismos antecedentes que se suponían hubieran podido influir en el sangriento desenlace de que nos ocupamos, todo esto constituía un motivo para que el inmenso gentío formado en las inmediaciones discutiese con calor, según las simpatías y el punto de vista de cada uno.


No habiendo presenciado los hechos, y siendo un tanto contradictorios los detalles de las versiones que en los corros circulaban, debemos ceñirnos a lo que de voz pública se refería por unos y por otros, esperando que los tribunales de justicia esclarezcan la verdad de un hecho que tanto y tan poderosamente, ha conmovido a la opinión.


Partiendo de los antecedentes relacionados con esta cuestión que el público traía a cuenta, para dar una explicación a lo ocurrido, diremos: Que con motivo de una carta dirigida al Sr. Director del Monte de Piedad de Málaga por varias personas conocidas, accionistas de dicho establecimiento y miembros de su junta de gobierno, carta que contenía algunas apreciaciones relativas a los móviles que impulsaban la campaña del Diario Mercantil contra cierta operación realizada, creyó su deber dicho periódico contestar en términos que durante todo el día de ayer fueron muy comentados.


Anoche, a primera hora, comía en el Café Inglés D.Manuel Loring con Don José Miró, y D. Luis de Aparisi, cuando entró D. Francisco de Asís García Peláez, director interino del Diario Mercantil, y su presencia debió recordar al Sr. Loring los términos con que El Mercantil había tratado a los firmantes de una carta dirigida al Director del Monte de Piedad, firmantes con algunos de los cuales tenía el Sr. Loring relaciones de inmediato parentesco. partir de ese momento, las versiones se contradicen. Hay quien asegura que el Sr. Loring Heredia se levantó para pedir al Sr. García Peláez que le acompañase fuera con objeto de pedirle explicaciones, sin que la actitud de ambos, por todo extremo pacífica, hiciera esperar a nadie la catástrofe que inmediatamente había de ocurrir. Y hay quien dice que hubo una breve y rápida disputa antes de los disparos.


Dirigiéndose a la puerta, tomando por la especie de calleja que forma el hueco que hay en la plaza del Carbón. A poco se oyeron dos tiros, uno inmediatamente después de otro, y con más largo intervalo se oyó una tercera detonación, viéndose que el Sr. García Peláez penetraba de nuevo en el café por la misma puerta que había salido, dirigiéndose a la cocina para buscar la otra puerta que da al Cañuelo.
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¿Cómo se desarrollaron los sucesos? ¿Si hubo riña, que debió ser rapidísima, quién la inició? ¿Quién acometió primero?


No sabemos si este punto importante para poder apreciar la verdadera naturaleza del suceso, lo habrá esclarecido a estas horas el Juzgado instructor.


Cuando después de las tres detonaciones, acudieron las personas que estaban más próximas para socorrer a D. Manuel Loring, lo encontraron exánime ya, pues los proyectiles le habían herido mortalmente. Entre tanto el juez Sr. Miró intentaba detener al agresor, pero inútilmente.


Como hemos dicho, las heridas recibidas por el Sr. Loring eran mortales, pues sólo pudo decir al Sr. Jurado, abrazándole ¡Ay, Jurado, me han matado!, y al llegar a la casa de socorro, expiró.


Durante este tiempo se había puesto toda la policía en pie, para buscar al agresor. El jefe del puesto de la Guardia Civil, señor Segura, que se hallaba en el Cuartel, salió inmediatamente acompañado de tres parejas, a las cuales dio instrucciones reservadas, y el jefe de Vigilancia Sr. Corpas hizo lo propio con la fuerza a sus órdenes y poco después, o sea a las diez, el resultado conseguido era la captura del agresor llevada a cabo por el sargento señor Segura, en una casa de la plaza de Uncibay donde se había refugiado, siendo acompañado por el cabo de Serenos Francisco Fernández y el inspector D. José Peña.


Convenientemente custodiado, fue conducido al Cuartel de la Guardia Civil, de donde pasó a la cárcel, no sin antes se esperase bastante tiempo para despejar la plaza de Uncibay que se hallaba literalmente invadida por la gente, al punto que se promovieron no pocas carreras. Allí se profirieron gritos y amenazas contra el agresor durante bastante tiempo.


Al llegar el Sr. García Peláez a la cárcel, le fueron curadas cinco contusiones en la cabeza que según oímos decir le habían hecho causadas por un instrumento punzante. El médico titular Sr. D. Luis Gómez Días practicó la cura y poco después se presentó el Juzgado que le tomó declaración.”


A los pocos días, el diario 'El Mercantil de Málaga' dejó de editarse, y el hermano de García Peláez, que trabajaba en la redacción de 'El Correo de Andalucía', fundado por la familia Loring Heredia, dejaba también ese periódico.


Francisco García Peláez fue condenado a diecisiete años de prisión, y después de una fuerte campaña de los medios de comunicación a su favor, le es conmutada la pena, por la de destierro el 3 de octubre de 1898. Embarca rumbo a Cuba, aunque muere meses más tarde, a los 33 años, en circunstancias no aclaradas, cuando hacía la travesía La Habana- Nueva York. La joven viuda de Manuel Loring Heredia se queda con seis hijos de corta edad y una hacienda que resiste con dificultad, la crisis española de los últimos años del siglo XIX, agravada con la guerra con Estados Unidos y la pérdida de los últimos territorios españoles de ultramar.


La familia Loring vio reducido su alto nivel de vida, pero sin muchos agobios, ya que la estructura familiar, por ambas ramas, los Loring y los Heredia, contaba con suficientes recursos e influencias en toda España, para soportar el temporal.




III. Jorge Loring Martínez, el padre ausente


Cuando fallece su padre, el pequeño Jorge Loring Martínez, nacido el 12 de octubre de 1889, sólo tiene un año y ocho meses de edad.
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La Secretaria de Fstado presenta atentos saludos y acusa

recibo de la publicacion remitida al Santo Padre.

Asimismo, agradece este amable gesto en nombre de Su

Santidad. quien asegura un recuerdo en la oracion ¢ imparte la

Bendicion Apostolica, prenda de copiosos dones divinos,
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